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«La intolerancia política constituye uno de los grandes desafíos éticos de la sociedad contemporánea. En un contexto de creciente polarización, resulta cada vez más difícil construir espacios para el diálogo y la convivencia respetuosa», escribe Reginaldo Moreira Felipe , estudiante de Teología en la Facultad Jesuita de Filosofía y Teología (FAJE), en un artículo presentado al  Instituto Humanitas Unisinos – IHU .
Aquí está el artículo.

1. Introducción
La polarización política se ha convertido en una característica definitoria de las democracias contemporáneas. En muchos contextos sociales, el debate público se ha visto marcado por fuertes divisiones ideológicas, una retórica confrontativa y dificultades para el diálogo entre grupos con diferentes puntos de vista sobre la organización de la sociedad.
En Brasil , este fenómeno se ha hecho especialmente evidente en las últimas décadas, intensificado por el crecimiento de las redes sociales y la expansión del debate político en los medios digitales.
Durante los periodos electorales , como el que se prevé para 2026, las tensiones políticas tienden a intensificarse. El debate democrático, que debería ser un espacio de construcción colectiva, a menudo se transforma en un ambiente de hostilidad, intolerancia y exclusión. Esta realidad afecta no solo al ámbito político institucional, sino también a la vida cotidiana en las familias, las comunidades y las instituciones sociales.
Los entornos religiosos no son inmunes a estas tensiones. Las comunidades cristianas, las iglesias y las instituciones educativas confesionales suelen convertirse en espacios donde las diferencias políticas generan conflictos, rupturas y juicios morales. En algunos casos, la identidad política llega a ocupar un lugar central en la definición de las relaciones comunitarias, incluso eclipsando los lazos espirituales.
En este contexto, resulta necesario reflexionar teológicamente sobre el fenómeno de la intolerancia política en el seno de las comunidades cristianas. El objetivo de este artículo es analizar cómo la polarización política puede afectar a las comunidades de fe y qué principios bíblicos pueden contribuir a la construcción de una cultura de diálogo, respeto y convivencia democrática.

2. Polarización política en la sociedad contemporánea
La polarización política puede entenderse como el proceso por el cual diferentes grupos sociales se posicionan en polos ideológicos opuestos, desarrollando sentimientos de identificación con su propio grupo y rechazo hacia el grupo contrario. Este fenómeno implica no solo diferencias de opinión, sino también dimensiones emocionales y de identidad.
Con el avance de las tecnologías digitales, el debate político se ha intensificado en las redes sociales. Si bien estos espacios amplían las posibilidades de participación democrática, también favorecen la difusión de información falsa, discursos de odio y narrativas polarizadas.
En este contexto, las personas tienden a interactuar principalmente con quienes comparten opiniones similares, creando entornos conocidos como " burbujas informativas ". Estas burbujas refuerzan las percepciones ideológicas y dificultan el diálogo con perspectivas diferentes.
La polarización política también puede generar importantes consecuencias sociales, como la ruptura familiar, los conflictos comunitarios y la desconfianza en las instituciones democráticas. Cuando esta lógica de antagonismo se intensifica, el oponente político deja de ser visto como un interlocutor legítimo y comienza a ser percibido como un enemigo.

3. La fe cristiana frente a las diferencias políticas.
La tradición cristiana presenta fundamentos éticos que guían las relaciones humanas, incluso en situaciones de desacuerdo. Uno de los principios centrales de la enseñanza de Jesús es el amor al prójimo. En el Evangelio de Mateo , Cristo afirma: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mt 22:39).
Este mandamiento establece que las relaciones con los demás deben caracterizarse por el respeto y la dignidad, independientemente de las diferencias ideológicas o las posturas políticas. La ética cristiana no permite que se deshumanice a los demás ni que se les trate con desprecio.
El apóstol Pablo también instruye a los cristianos a buscar la convivencia pacífica: “Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz con todos” (Romanos 12:18).
Esta enseñanza apunta a la responsabilidad individual en la construcción de relaciones basadas en la paz y el respeto.
Otro elemento importante del mensaje cristiano es la práctica de la humildad. En Filipenses 2:3, Pablo exhorta: «No hagan nada por ambición egoísta o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes mismos».
Este principio invita a los cristianos a reconocer los límites de sus propias convicciones y a mantener una actitud de apertura al diálogo.

4. El riesgo de la idolatría política
Uno de los desafíos contemporáneos de la fe cristiana es evitar que la política se convierta en objeto de idolatría. Cuando se defienden líderes o ideologías políticas de manera absoluta e incuestionable, se corre el riesgo de sustituir la centralidad de Dios por proyectos humanos.
En la tradición bíblica, la idolatría se entiende como la atribución de autoridad suprema a algo distinto de Dios. En este sentido, cualquier sistema político o líder que ocupe esa posición puede convertirse en objeto de idolatría.
El mensaje de Jesús presenta una distinción importante entre el Reino de Dios y los poderes de este mundo. En el Evangelio de Juan , Cristo afirma: «Mi reino no es de este mundo» (Juan 18:36).
Esta afirmación no significa que los cristianos deban retirarse de la política, sino que indica que la fe no puede reducirse a una agenda partidista.
Participar en la vida política forma parte de la responsabilidad cívica. Sin embargo, esta participación debe guiarse por principios éticos y espirituales que reconozcan las limitaciones de cualquier sistema político humano.

5. El papel de las instituciones cristianas durante los períodos electorales.
Las instituciones cristianas desempeñan un papel importante en la formación ética y cívica de las personas. Las iglesias, las escuelas confesionales y las comunidades religiosas tienen una capacidad significativa para influir en los valores, las actitudes y las percepciones sociales.
En los contextos electorales, estas instituciones se enfrentan al reto de promover la libertad de conciencia política sin permitir que las diferencias ideológicas destruyan la armonía de la comunidad.
En el ámbito educativo, el desarrollo estudiantil debe incluir el fomento del pensamiento crítico, la valoración del diálogo y el respeto a las diversas opiniones. La educación cristiana puede contribuir a formar ciudadanos comprometidos con el bien común y con los principios de justicia y dignidad humana.
Además, las comunidades cristianas pueden actuar como espacios para la reconciliación social, fomentando prácticas de escucha, respeto y cooperación entre personas con diferentes puntos de vista políticos.

6. Caminos teológicos para superar la intolerancia
Para superar la intolerancia política en entornos cristianos, es necesario redescubrir elementos centrales de la espiritualidad cristiana. Uno de estos elementos es la práctica de la escucha. La carta de Santiago afirma: «Que todos sean prontos para escuchar, lentos para hablar y lentos para enojarse» (Santiago 1:19). Esta enseñanza subraya la importancia de la escucha atenta como base del diálogo.
Otro elemento fundamental es la reconciliación. En el Nuevo Testamento , la misión de Cristo se presenta como un ministerio de reconciliación (2 Corintios 5:18). Las comunidades cristianas están llamadas a promover la reconciliación en contextos marcados por el conflicto y la división.
La práctica de la justicia es también una dimensión central de la fe cristiana. La búsqueda del bien común y la dignidad humana debe guiar la participación de los cristianos en la vida social y política.

7. Consideraciones finales
La intolerancia política es uno de los grandes desafíos éticos de la sociedad contemporánea. En un contexto de creciente polarización, resulta cada vez más difícil crear espacios para el diálogo y la convivencia respetuosa.
Las comunidades cristianas desempeñan un papel fundamental en la promoción de una cultura de paz y respeto. Al recuperar las enseñanzas centrales del Evangelio, estas comunidades pueden contribuir significativamente a superar las divisiones sociales.
En épocas electorales, como en el escenario de 2026 , resulta aún más importante reafirmar que la identidad cristiana no se define por las afiliaciones partidistas, sino por la práctica del amor, la justicia y la reconciliación.
Solo cuando la fe cristiana esté profundamente arraigada en las enseñanzas de Jesús será posible afrontar la intolerancia política y contribuir a la construcción de una sociedad más justa, democrática y fraterna.
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